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Castellanos pudo haber llegado a Puerto Rico o Santo Domingo pro­
cedente de Espaiia; pasó luego a Curazao 

Haciendo yo por estu s islas vicL 
S e ría por rl rolo d e cuarentu (II, 25) 

y en 1540-1541 lo encontramos en la isla de Cubagua. Así lo afirman la 
mayor parte de los biógrafos del Beneficiado, entre otros Otero D'Costa, 
Parra, l\Iesanza, Rojas y Pardo, quien en su libro Juan de Castellanos 
dice que "en el resumen biográfico [ ... ] nos ceñimos, por la mayor parte, 
a la obra de Rojas". La Elegía XIII de la Primera Parte es tá destinada a 
hacer el "elogio de la Isla de Cubagua, donde se trata la gran riqueza que 
allí hubo y su perdición y asolamiento". 

Tres siglos después del descubrimiento de Cubagua en el tercer viaJe 
de Colón, un infatigable viajero y científico, que había querido seguir las 
huellas del Almirante, Alejandro de Humboldt, pasó por Cubagua, "hoy 
enteramente desierta, pero otro tiempo célebre por la pesca de perlas. Allí 
habían fundado los españoles, inmediatamente después de los viajes de 
Colón y de Ojeda, una ciudad con el nombre de Nueva Cádiz, de la que no 
se encuentran ya restos . A comienzos del siglo X VI conocían se las perlas 
de Cubagua en Sevilla, Toledo, y en las grandes ferias de Augsburgo y 
de Brujas. No habiendo agua en la Nueva Cádiz, llevaban aquella del río 
Manzanares en la costa vecina, aunque se la tildase, no se por cual razón, 
de causar oftalmías. Todos los autores de este tiempo hablan de la riqueza 
de los primeros colonos y del lujo que desplegaban: hoy se alzan sobre 
esta tierra inhabitada médanos de arena movediza, y apena s se encuentra 
el nombre de Cubagua en nuestras cartas" ( 1). 

N o obstante la circunstancia de que los roni s tas antiguos no solían 
describir los pai s ajes de la naturaleza, Castellanos nos dejó una dec: rip­
ción en pocos versos que nos dan una image n perfecta de la isla: 

111 V injc n In : Rcl(i oncs E quinoccia les [ .. . ]. Trad . ele L is andro Alv:.rado. T o m o l. 
Cnmcas. 19-11, D. 21:~ s . 
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La cual nunqH c c·s csth·il y JH! (Jll n iu , 

S in recurso d e rio ni d e /H c nte, 

Sin ri rbol y s in nww ¡m ro lc ft.a 

Sino cardos lJ es p ina s s olam cnit' 

Ha !1 caza d e cn nc j ns in fin ita 

Qw· es p o r allí comida no mal sa.na; 

P odrci t en e r, s cgÚ11 el aparie n cia, 

C o m o tres leguas d e circtnl .hrc ¡¡ c ia. (1, 557, s .). 

Pero es tas falta s fueron s uplidas por la na t uraleza con 

Grrn1 copia de ¡·iqnís im us ostia/es 

De d o se sacan p e rla s exccle nf l'S , 

Co n c¡H e ha e ngrandecido s u s caudales 

Crccidisinw núm e ro d e gcot cs . (lbid.). 

Son la s mi smas perlas tan cotizada s en E :- paiia y en el re sto de Euro­

pa. Cuenta el cronista que cuando Colón descubrió a Cubagua, vi o a unos 

indios que se zambullían y sobreag-uaban, permaneciendo bajo el agua mu­

cho tiempo y que luego cogían su red y la vaciaban en la barca. Intrigado 

con aquella rara operación, desembarcó una s gentes que fueron muy bien 

recibidas por los indios y 

Allí se conocie n m gran os bf' llns 

De perla s 0 1 ric¡uís i m os p o mares , 

Qu e so n co n qu e an s í e lla s cn m.o ellos 

SC' ci¡/ c n lJ rod ean los ija rf'!~; 

Otros sarta s }J IJ r bra z os , pie rnas , cu ellos , 

E;1 p rec io !1 en C'S f i m a si ng u lo res: 

V i r n 111 el m(¡do có m o la s so caban, 

Y la s cn n cho.~ odomlc s e cr iab a u . (I, 559). 

Nótese de paso e l uso que d e las pe rla s h ac ía n los naturales para 

adorno personal. Ha lé~gado los espaiiole::; con la vi s ión d e t an rico te ~ o ro, 

com en zaron el r es : ate. Colón no cah ·a de co ntento an te t al es riqueza y lo 

qui so ocultar. pero la fnma cundió p•H tod a partes y empezaron a a cudir 

navío~ q ue e~ta hl ec i e ro n un ri co comerc io. Hici e r on allí ran c· hos y ti enda ' 

por el ail o de U 0G. Lo · indi o:· en t reg-a ban la s pe rl as y e n ca mbi o rec ib ía n 

i n: t rumentos d e traba j o, ve~tu a ri o y algo u na s bara tija s . E l co me r cio co­

menzó a en riqu ecc r :--e , se d edi caron a la ¡w . que ría. resca taron escl a Yo ~ y 

los somet ie ron a los mú s duro: t rahaj o: . \ ivían prúc ti camente s umer g- ido · 

en el rn a r y lo qu e e s pern·. :-: •)metidos :1 lo::: mú : c rue les tratami C' nt o: . Y e:sto 

ci er ta me nte fu e la ca u ~ a d e ~ u perdi ciún. 

Los míse ro ~· com ie nzo: de la cnh) n izac·:ó n. fu e r on cambi a nd o co n el 

tiempo. Prl) n to hu bo ju ~ ti c ia s y o f ic iales . fr ce uente trato de navíos , al 

punto d e qu e 

C o n ffllila ¡> c r lo, JI fo ;¡f o c o nfraffutf c 

Lrts cosa s ib(lll ya W lt!J adclont c . 
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Cubagua conoció una prosperidad insospechada. La riqueza se veía 
por toda · partes , se levantron casas lun·eadas, unas de tapia otras de 
piedra, y a s í surgiú la Nueva Cúdiz como por encanto. En barcos se lle­
vaban los mate riales de construcción, así lo permitía la riqueza de la isla. 

Castellanos menciona a algunos de aquellos primeros pobladores: Ba­
rrio nu "Vo , Barrera, Herre ra, el tesorero Caste llanos, Portillo, Caballero, 
Beltrán, Antó n de Jaén, Rojas y Niebla, Franci sco de Reina, cuyo hijo 
Bauti s ta 

Soccnlut c pnulc 11fe y a v isado, 
El c11al r·s ele estas cosas coronistn 
}. e n ellas l'i vr hoy bie n ocnpado. (1, 5G3). 

El desco nocido cronista Bautista de Reina se salvó riel olvido gracias 
a la oportuna m c11ción que de él hace Castellanos. 

La le ila ~· el agua había que traerlas de Cumaná, se llevaban en bar­
co:-:. y e ran o bj e to ele un comercio que proporcionaba pingües ganancias. 
Hubo quien en un ai1o logró hacet· en e<:tc negocio una ganancia de cinco 
mil ducados . 

Pu e ·tu: lo: fundam e ntos de la nueva colonización, se llevaron reli­
gio:-:n · J ominico" y franci scanos para la conve r s ión de los naturales y la 
a ..;i:-:t cn ·ia es piritual d e los colonos . Surgiero n conventos y templos, en los 
prime ro: se vivía con gran observancia de su · regla s , siil ser eL lo siniestro 
divCl·f idos. 

Cuando todo auguraba una prosperidad s in Lmite ~ , el demonio se 
encar.r?:Ó Je sembrar la cizaiia. Un ci e rto capitún H ojeda resolvió re:scatar 
en alguno.;: puebl os di stantes , compró comida a los indi os pero tuvo la 
mala idea de ll evúrselos también. Con el precio o cargamento pu s ieron 
rum bo a 1\bracapana. Salió con s u : soldados a la playa, mientra .~ los cau­
tivo ::; ~·cmían bajo cubierta, pero u ccdió que los indio...: de aqu el lugar ya 
::c:ab ían lo que l e~ había pa sado a s u s vecinos, y fing·iendo un buen reci­
bimient , fueron dilatando la venta de ~u s men·adería .. mientra s prepa­
raban (' l ataque. Un indi o les hizo un elocuente di:-curso para invitar a su 
gente a aeahar con si111ir•¡¡f c ta;t d cn/nsa. El indio tenía :· u ribete .. de ju­
r ist a al decir 

E yn ;¡o .~ ÍC' H/11 que qll cbnntfa /11 < ,·ns 
Quin 1 ¡'f'S¡S f C SZIS lllCLf rs Pcii Úl ci'fJS. (1, 5G'i). 

Lo~ fra ile s no deb ían c:capar de la Yinrlicta. pu c:-; aun q ue parecen 
bu 1 " · , yn t c HlJtl ¡wra mí (Jil C son cspíos. y como último argumento 

Fotil cs quita11 d elc if l'S y plct cc ,·cs 

Y los uf ros !os hijos y mHjcrcs. (1, 567). 

F: 1 el a r o razonamiento d el indio caló e n aquellos uú 1·ba ros guerreros. 
En marzo de 151!) cornenzó la batalla, encaminarla prinl'ipalmente contra. 
lo : it.ermes religi o::so ·. Cometieron los mú ::. abominabl e~ .::a<:rilc~:!.'ios. ma­
taron a lu::. que pudieron, mientra s otros po,o::; huían hacia la::: playas Y 

pud ierun llegar a Cu bagua. 
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Cuando supieron allí lo que había pasado en Maracapana y se dieron 
cuenta de que Hojeda era el responsable, resolvieron prenderlo. Detenido 
por los indios en un intento de fuga, se trabó una lucha con los recién 
venidos en la cual pagó Hojeda con la vida el desacierto cometido. 

De regreso a Cubagua, nuevo ataque de los indios ; tuvieron que emi­
grar a la Española, dejando su haciendas y riquezas por escapar con 
vida. Los indios se aprovecharon del despojo. Pero había que castigar la 
insolencia de los naturales, y al mando de Gonzalo Ocampo se organizó la 
expedición punitiva. Con engaños logró que entraran al barco, 

Dié ronles el 
Del v ino d 

come1· y a nda la j i·ra 
J ~·ez y d Caza,lla, 

y cuando estaban más descuidados, cayeron sobre los invitados y los to­
maron pr<::sos. Levaron anclas y se dirigieron a Cubagua donde repararon 
las pérdidas y volvieron a Cumaná con el ánimo de infligirles un nuevo 
castigo. U nos fueron empalados y otros herrados como esclavos. De regre­
so, Ocampo fundó un pueblo que llamó Nueva Toledo. 

Interrumpe Castellanos el relato para dar cuenta de Fray Bartolomé 
de Las Casas y su proyecto de colonización pac ífica. 

De 1523 a 1530 J ácorno Castellón pudo dominarlos, cuando sobrevino 
un terremoto que derribó casi toda la población. Pero pronto Cubagua 
recobró su primer esplendor, 

Hay fi estas, ·regocijos y to1·neos, 
Con nu.t.chos co1·tesanos eje1·cicios: 
Hay damas, hay galanes, ha.y paseos, 
Engrandé cense más los edificios; 
En isla tan estén"l e ina.m.ena 
Nun ca se vio ·mesa tan llena .. (1, 583). 

Unos con buen acierto, una vez que hicieron fortuna, volvieron a Es­
paña a disf1·utar de sus riquezas; otros se quedaron con el deseo de aumen­
tarlas. Poco a poco fueron empobreciéndose los ostiales, el bullicio y el 
tráfago desaparecieron poco a poco, de tal manera que ya no había fiestas, 
las playas solitarias, las calles solas. 

En 1543 según el cronista, o más exactamente en 1541, como afirma 
Jiménez de la E pada , sobrevino la célebre tormenta que acabó con la ya 
menguada prosperidad de la isla. 

Castellanos como te t igo presencial la decribe con impresionante rea­
lismo; vivía en casa de Pedro Ruiz Barrasa y de su mujer Beatriz de Me­
di na. Con razón el doctor Isaac J . Pardo en su libro citado, incluye la 
descripción de la tormenta entre los trozos escogidos del Beneficiado. 

Los aciertos dcs _riptivos son innegables, como cuando dice 

De todos v i en tos ~ · igu rosa guen·a 
Y el m a)· 'Htu cho más alto que la tie ~~~·a (I, 587), 
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o como en aq uella ·· octava s e n que la armonía imitativa nos hace oír la 

fuerza del estruendo : 

L o m r jcn· 11 lo mús f or tal ecido 

'on la grcot tcm ¡Jc.-tad ·ic 11c caye ndo, 

La tral>a zÓH el l tech o nuís a sido 

Co11 f1t rza de l t r> olblur Sf' va rom pic ildo: 

Ca ww bn [) rrn1 t emor aqu el ruido , 

l som b¡'(tba la furia del cstnt c ndo 

JJ c aq¡w/las d cn·1unbadas cant erías 

1· c¡ aicfJ ,·as de las uioa s y alfajías. 

Bien como cr iba [}l'fllld e y es t endida , 

Cuyas ramas oc-~tpall onuHlcs llanos, 

E11 el o¡Ht co 1 alle cometida 
A hacha~ cortadoras df' v illanos, 

Q 11c c11anrlo ene da tal cstantpida 

Qu r cspa11fu los vecinos coma¡·cano s , 

O como 11 belicosas onle ncwzos 

Co111 0 cuando s e rom¡> cil jlln tas mnchas laHzas; 

O yo también di[J'LIIlOS, como cuando 

El ciclo se mos tró d e nnbcs ll e no, 

Y el fu ego cclesti'al v i c He rasgando 

La n ub e por el más espeso se no; 

Y aqul'lla f uria con q ue pasando 

Es la causa. d e dar h orr ible f ru e Ho, 

P oniendo gran t emor a los mortales 

S iu uso d e razón 11 racion ales . (1, 590). 

S· lvado m : J :·. gro ~ ame~·. te ele la catá trofe, en barco de Ni ebla y Juan 

Cabello se d ir ig ió a la Ma rga rita l t tant o qu e ll egaban ocasiones para ir 

a buscar lllt C t' ' lS r egion es . 

Si no h emo~ detenido en los ucesos de Cubagua lo hemos hecho con 

el propósito de mo~trar el primer escenario de Castellanos en la vida 

americana. No pretendemos r esumir la obra inmen sa del Cronista, y esto 

en beneficio d e los lectores. Y aquí, con él termino por hoy 

pues annque ca minunte pres~{ roso 

quiero tomar nn poco d e reposo. 
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